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A Helena: un recuerdo de tiempos compartidos*

Lejos estaba yo de imaginar, cuando estudiaba mi licenciatura 
en Letras Españolas, que aquella profesora que me adentraba en 
los misterios poéticos de la literatura mexicana del siglo xix, se 
iba a convertir con el tiempo no sólo en mi colega, sino sobre 
todo en mi amiga, en una amiga que no exagero si califico de 
excepcional.

Tiempo después de haber cursado con Helena Beristáin la 
asignatura a la que me he referido, nuestros caminos se encon-
traron en un interesante proyecto que la sep encargó a la unam, 
a través de la Coordinación de Humanidades: la elaboración 
del libro de Español para la secundaria abierta. Al lado de otros 
colegas, compartí con Helena muchas horas y muchos meses 
de trabajo en aquella casa-oficina de la colonia Guadalupe 
Inn, en la que nos habían enclaustrado con el fin de terminar el 
proyecto lo más rápido posible. Esas horas de convivencia me 
permitieron empezar a conocerla: me percaté de su seriedad 
académica que, por cierto, había yo ya intuido desde que fui su 
alumna, y de su disposición a brindar sin egoísmos sus conoci-
mientos. Las lecciones de gramática que yo elaboraba, ella las 
enriquecía no sólo con su sabiduría “didáctica” sino también 

* Texto leído durante el homenaje a Helena Beristáin en el marco de la celebra-
ción de los 30 años del Seminario de Poética.
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con la experiencia que le daba el haber sido autora de una Gra-
mática estructural para la Escuela Preparatoria.

Pero no habrían ahí de terminar nuestros encuentros. Cuando 
fui designada directora del Instituto de Investigaciones Filoló-
gicas, encontré en Helena una colaboradora ideal. Le pedí que 
se hiciera cargo de la coordinación del Seminario de Poética; 
eran momentos inciertos y ella, con su sensibilidad e inteligen-
cia, logró que ese brillante grupo de investigadores retomara su 
camino, desde entonces siempre ascendente.

Durante mi gestión de directora le fue otorgado el mereci-
do emeritazgo y tuve el privilegio de presentar su caso ante 
el Consejo Universitario. Más adelante ella me hizo el honor 
de pedirme que escribiera su semblanza para el libro Nuestros 
maestros, en el que se recogen los logros de nuestros más dis-
tinguidos académicos.

A través de todos estos años, desde aquel ya lejano 1966, 
siempre he aprendido algo de Helena, ya en la lectura de sus li-
bros, ya en su magnífico y tantas veces por mí consultado Dic-
cionario de Retórica y Poética; pero sobre todo he aprendido 
de su congruencia personal. Yo he visto a Helena, a la doctora 
Beristáin, defender con denuedo la Universidad en la que cree, 
una universidad con altos valores académicos, es cierto, pero 
siempre con una dimensión humana.

No podría cerrar esta brevísima intervención sin referirme a 
algo que si bien es muy personal, por lo que quizá deba pedir 
una disculpa a quienes hoy nos acompañan, refleja fielmente la 
personalidad de nuestra homenajeada. La relación de Helena y 
mía trascendió el ámbito académico gracias a su generosidad. 
Nunca he olvidado ni olvidaré, querida Helena, cómo me ayu-
daste cuando tuve que enfrentarme al ineludible destino de la 
partida de mis padres. Tu interés por llevarme la medicina que 
podía ayudarlos. A pesar de escudriñar en el mundo de la len-
gua, no tengo otra palabra más que “Gracias, gracias Helena, 
por ser así, por ser Helena con mayúscula”. 


